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hicieron á nuestro Gobierno, figuraron el valor de 
unos pasteles que los soldados de Santa-Anna se 
comieron en Tacubaya, y la·s irregularidades que 
afimaban había habido en el proceso de los súbditos 
de su Nación, Larivoir y Biet, Este fué sin duda 
el motivo para que nuestro Ministro de Relaciones -
D. Lui-s G. Cuevas, mandara sacar un testimonio de 
toda la causa que se formó á los asesinos franceses 
de sus compatriotas Androis y Waskemen. 

• • * 

El Cirujano D. Antonio Riquelme ocurrió al 
Ayuntamiento reclamando que en la lista de faculta­
tivos que se circuló á las boticas, para que sólo de 
ellos se despacharan recetas, aparecía él como ciru­
jano romancista, siendo que lo era Latino, según el 
título que op'ortunamente presentó. Se buscaron 
los antecedentes y encontrándose en la toma de ra­
rón del título de Riquelme, que se le daba el dicta­
do de Bachiller, acordó el Avuntamiento enmendar 
el error, y al efecto public6 ¿tra nueva lista de Pro­
fesores para el año de 1838, la que por haber sufri­
do algunas variaciones insertamos en seguida: 

"LISTA de los Profesores de Medicina y Cirujía 
que actualmente hay en esta Capital y de los cua­
les deben recibirse recetas firmadas en las boti­
cas, según lo acordado por el Exmo. Ayunta­
miento en cabildo. de este día . . 
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Pascual de Aranda .. ___ . ·1 · 
José M~ Ruiz de Almo- 1.. p f d M d' . r ro esores e e 1cma. guera __ ... _ . _ ... _ . . . . 

1 

Tomás Ortiz de Parada .. ) 

I . O . ' gnac10 rtlz. _ .. _ . _ ... _ 1 
Francisco J avicr Estrada. 1 

José M ~ Coca . _ .. _ .. _ . _ r' c· . l t' 
J

o Ch . 1ruJanos a mos. rge eme .......... . 
Antonio Riquelme ....... 1 
Cecilia Antonio Cortés .. ) 

Pablo del Cuadriello .. _ . l . . •' 
Antonio Calderón .. ____ . 5 C1rupnos Romancistas. 

Secretaría del Exmo. Ayuntamiento de San Luis 
Potosi, Diciembre 20 de 1837.-José Eusebio Sala­
zar." 

• • • 
En los meses intermedios del año de 1837 llega­

ron noticias á México relativas á que la Francia 
pensaba hacer reclamaciones á México, ·y mandar 
algunos buques á nuestras costas para protejer el 
comercio francés. U no de los diputados lo anun­
ció así en la Cámara francesa, y lo corroboró la lle­
gada á Sacrificios de un Bergantín de Gt1erra que 
traía correspondencia del Almirante Bretonniére en 
la que anunciaba que vendría á México en actitud 
hostil para hacer esas reclamaciones en nombre de 
su Gobierno, y que si no eran atendidas comenzaba 
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la guerra. El Bergantin no saludó á l:i, plaza ni sal­
taron á tierra los oficiales, solo los paisanos. 

Este fué el anuncio que tuvo M~xico de 1~ g~erra 
que injustamente le trajo la' Francia en el s1gmente 
año de 1838, cuyas causas, en verdad inatendibles, 
y entre las que figuró el valor de los pasteles que 
las tropas de Santa-Anna se comieron en Tacuba­
ya, demuestran que aquella Nación quiso t~mbién 
mojar su sopa en la débil y. gastada 8:epúbhca de 
México; comportamiento c1ertan:iente tn~igno, que 
unido al que tuvo en la época d~ tntervencio?, prue­
ban que la Francia es la potencia que ha temdo peor 
comportamiento con nuestro pais. . . 

Desde 1825 había estado Francia en relactones 
con México. En 1827 el Ministro mexicano ~ele­
bró un convenio con el Gobierno francés baJO el 
nombre de "Declaraciones provisionales," que con­
tenia las principales bases de los tratados posterio­
res. Esas bases no fueron aprobadas por el Con­
greso mexicano y quedó ese asunto en tal estado 
por muchos afios. Los franceses, entre tanto, go­
zaban entre nosotros de las mismas franquicias y 
garantías que los demás extrajeras cuyas naciones 
tenian ya celebrados tratados con nuestro Gobierno. 

Más tarde el Gobierno francés hizo algunas re­
clamaciones al de México, y aparentó entender que 
los preliminares .debían. regir en la Repúb!ica,. sin 
necesidad de la aprobación del Poder Leg1slat1vo. 
El tratado no podía concluirse para sujetarlo á la 
aprobación de la Cámara, porque el Ministro fran­
cés no se conformaba con dos articulas que debían 
subsistir como base esencial de l~s derechos de la 
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Nación, y quería que sus nacionales fueran más fa­
vorecidos que los de otras naciones. 

Multitud de reclamos dirigió la Legación france­
sa ~ n~estyo Go?ierno, sobre indemnizaciones pe­
cuniarias a súbditos de Francia, sobre fallos é in­
competencia de los Tribunales en mud1os de los li­
tigios que hab(an entablado, y sobre comportamien­
to de las autoridades locales con los indicados súb­
ditos. Las contestaciones frecuentes á que todo es­
to dió lugar, alteraron notablemente las· relaciones 
en~r~ México y Francia, usando por lo general el 
M1mstro francés de un lenguaje altanero impropio 
de su elevado carácter, y que solo demostraba el 
abuso de la fuerza 
.. El Gobierno de Luis Felipe sabia bien que Mé­
J_1co empeza~a á vivir políticamente; que desde su 
1?dependenc1a había sido presa de la guerra civil, 
stn poder escoger todavia con acierto la forma de 
g:obi~rno que le fuera más coveniente; que el poco 
eJérc1to con que contaba lo tenía en la frontera del 
Norte en campaña con los sublevados de Texas, y 
que _como consecuencia de todos esos trastosnos., su 
erario estaba empobrecido y sin crédito en los mer­
c~dos extranjeros. Era, pues, muy oportuna la oca­
sión para que la Francia le trajera á México la gue­
l"f~. . Venía el Hércules á pelear con el esqueleto, ó 
á tnv1tarlo á celebrar un tratado de amistad con las 
convincentes razones de los morteros y de las bom­
bas. 

No era posible que el Gobierno mexicano acce­
diera á terminar tratados de nmguna especie ante el 
aparato de la fruerza bruta, ni que en ellos hície ra 
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"Esperabais inquietos el llamado de la Patria: es­
cuchad pues su voz. Ella convoca á sus hijos y los 
reune al derredor de su Gobierno, para sostener su 
INDEPENDENCIA y escarmentar las afrentas 
recibidas. 

"El cañón ha tronado en Ulúa y ha señalado la 
hora de la venganza. Marcharemos á la victoria. 
Rescatada nuestra independencia con la sangre de 
nuestros padres, nos quedaba el deber de consoli­
darla: y sacudido el yugo Español nos quedaba aba­
tir el orgullo francés. 

"Entre vosotros distingo multitud de valientes 
ejercitados conmigo en la pasada lucha, cuyos ser­
vicios recuerda todavía la Nación agradecida, y cu­
yas gloriosas cicatrices ostentan su valor al enemi­
go. En todos veo, ya descendientes del heroico Az­
teca, ya hijos del indomable español; único ante 
quien se abatieron las Aguilas vencedoras de Aus­
térlitz, de J ena y Marengo. 

"¡Qué pueden ser á vuestra presencia todas las 
huestes francesas, sino multitud de esclavos de un 
Rey caduco que aun sueña en las conquistas! Ellos 
temblarán á vista del denuedo y bizarría de solda­
dos que defienden la Independencia, y vengan el 
honor de su Patria. 

''CAMARADAS: yo os pronostico una victoria 
inmarcesible. Si el Supremo Gobierno me hiciere 
el honor de mandarme con vosotros á la campaña, 
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me creeré invencible á vuestro lado. El soldad? de 
San Luis Potosi posee, como todo soldado mexica­
no, en grado eminente \as virtudes del guerrer?: es 
resignado en la adversidad, sereno en e) pe)1gro, 
valiente en el combate y generoso en la v1ctona. 

"Llegarán dias gloriosos e~ que nuestras h~za­
ñas elevarán el nombre Mexicano á la celebridad 
que Je es debida. El será justame~te ~espetado_por 
todas las Naciones del globo. ¡Feliz mil veces _s1 lo: 
gro sobrevivir á nuestro triunfo! Feliz tamb1en s; 
mi sangre derramada en el campo de ~arte corre a 
fecundar el árbol de nuestra Libertad. 

"SOLDADOS: Viva la Independencia Mexi­
cana. 

"San Luis Potosí Noviembre S de 1838.-Juan 
V. A mador." 

Con la ocupación de San Juan de Ulú~, la plaza 
de Veracruz quedó sin defensa. Dos oficiales fran­
ceses se presentaron á las dos de la mañana co~ el 
Comandante de la plaza, General D. Manuel. Rin­
cón, con unas proposiciones del Contra-Almirante, 
relativas á la suspensión del bloqueo por ocho me­
ses, para tratar durante e~e ~lazo_ de poner un tér­
mino definitivo á la cuestión. Discutidas esas pro~ 
posiciones por los Jefes principales de la g:uarnición, 
fueron aprobadas firmándose un convenio por l?s 
Jefes de los ejércitos beligerantes. Este conven10 
fué reprobado por el Gobierno General, y como 
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consecuencia de esa reprobación fué llamado á Mé­
xico el General Rincón á responder de su conducta 
ante un Consejo de Guerra, ordenándole que entre­
gara el mando de la tropa y plaza de Veracruz al 
General D. Antonio López de Santa-Anna, quien 
para este objeto salió de su Hacienda donde residía, 
para el puerto referido, recibiendo el mando de las 
fuerzas el día 4 de Diciembre. 

A pesar de la profunda sensación que causó en 
México la pérdida de Ulúa, el Gobierno no se desa­
n!mó ni un instante; expidió una ley el 30 de No­
viembre mandando que el Ejército se aumentara á 
33,000 hombres; en la misma fecha declaró solem­
nemente la guerra á Francia y el ¡? de Diciembre 
expidió otra ley ordenando que salieran de la Re­
pública todos los franceses, con excepción de los ca­
sados con Mexicana y los fisicamente impedidos. 

Los datos que siguen son extractados de la rela­
ción que de esos sucesos hace el Sr. Rivera Cam­
bas en su Historia de las revoluciones del Estado 
de V eracruz. 

En virtud del convenio Budín-Rincón, pasaron á 
la plaza de Veracruz á pasear y proveerse de víve­
res frescos algunos oficiales francos, entre éstos el 
príncipe de J oinville, que también vino al país en 
esa ~xpedición. El General Santa-Anna luego que 
se hizo cargo de la plaza mandó cerrar las puertas 
de la ciudad, y avisó oficialmente al Contra-Almi­
rante Budín que habiendo desaprobado el Gobierno 
mexicano el convenio celebrado por el General Rin-
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eón quedaba sin efecto alguno. Budín contestó á 
Santa-Anna á las 5 y media de la tarde del mismo 
día 4. que aunque por la desaprobación del conve­
nio quedaban otra vez rotas las hostilidades, y po­
dría obligar por la fuerza á que se rindiera la plaza 
de Veracruz, no lo hacia por compasión á la ciudad 
que tanto había ya sufrido, si no era en el caso de 
que los franceses residentes en la plaza fueran de 
alguna manera molestados ó perjudicados. 

En la 'confianza de que el Jefe francés nada inten­
tarla contra la plaza de Veracruz, hasta esperar )a 
respuesta de Santa-Anna al siguiente día, según se 
dejaba entender de la nota de Budín, se retiró el Je­
fe mexicano á su alojamiento á esperar al General 
Arista que en esos momentos llegaba al puerto con 
su brigada en auxilio de la guarnición. Los dos 
generales que hada cinco años no se velan, pasaron 
platicando la mayor parte de la noche retirándose á 
dormir á las tres de la mañana. 

El Contra-Almirante Budín, faltando á lo ofreci­
do en su nota, como lo hicieron también veinticua­
tro años después Saligny y Laurencez, decidió ata­
car la plaza al amanecer con el objeto de inutilizar 
la artillería de los baluartes de Santiago y Concep­
ción, los demás que fuera posible y hacer prisione­
ro á Santa-Anna. Los franceces desembarcaron 
con gran sigilo, y protegidos por la espesa niebla 
que había aquella mañana, llegaron hasta los ba­
luartes que miran al mar, hácia cada uno de los 
cuales se dirigió una sección y otra sobre el muelle 
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mandada ésta por el príncipe J oinville, quien hizo 
saltar la puerta por medio de un petardo. A la de­
tonación despertó el General Santa-Anna; salió á 
averiguar la causa de aquel ruido y encontrándose 
con la notidia de que los franceses estaban en la 
plaza, se dirigió violentamente á los cuarteles: man­
dó tocar generala y poniéndose él mismo á la cabe­
za de trescientos hombres se trabó la lucha en las 
propias calles de Veracruz. 

U na tropa francesa asaltó la casa de Santa-Anna 
en la que la guardia hizo la resistencia que pudo, 
hasta perecer la mayor parte de los soldados que la 
componían. Los franceses penetraron, é indigna­
dos por la resistencia que se les opuso, mataron á 
todos los soldados que encontraron adentro, é hi­
cieron prisioneros al General Arista, á un ayu­
dante de Santa-Anna y al capitán Jiménez que es­
taba herido de gravedad. Los prisioneros fueron 
conducidos á la presencia del Contra-Almirante que 
estaba en el muelle, quien puso en libertad á los ofi­
ciales y prisionero al General Arista, disponiendo 
que fuera conducido á bordo del Coraceto. 

El fuego no cesaba en todos los cuarteles á pe­
sar de haber enarbolado los franceses una bandera 
de parlamento. Budín ordenó la retirada de sus 
tropas y asi lo hicieron con dirección al muelle don­
de se reembarcaron. Viendo Santa-Anna qne el 
enemigo se retiraba, determinó J,iostilizarlo en los 
momentos de su embarque; se puso á la cabeza de 

• una columna y marchó hacia el muelle; pero al pre­
sentarse al enemigo, hizo éste un disparo de cañón 
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cargado con metralla, que hirió á_ Santa Ann,a en la 
pierna y mano izquierdas, perec~endo además dos 
oficiales y siete soldados, y heridos otros nueve. 
Los franceses sigurieron host!lizados p~r las tropas 
mexicanas, hasta que se perdieron de vista. • 

La fuerza francesa que desembarcó tuvo ocho 
muertos y sesenta heridos. 

Santa Anna dispuso que se hiciera cargo?~¡ man­
do el Coronel D. Ramón Hernández, prevm1éndole 
que evacuara la plaza y se retirara á los "Pocitos," 
para donde fué también él conducido en un catre de 
campafü¡.. La Ciudad quedó completamente aban­
donada, refugiándose en el mismo p_unto de los "Po­
·citos" la poca población que habla quedado. El 
Contra-Almirante Budln para vengar la sangre fr~n­
cesa que había corrido, mandó romper sobre la cm­
dad el fuego de cuatro buques de la escuadra y de 
la fortaleza, el cual duró más de dos horas, cayen­
do multitud de balas y granadas. 

A Santa-Anna hubo necesidad de amputarle la 
pierna que fué sepultada en "Manga de Clavo" por 
el Cura de Veracruz, y en 1842 fué trasladada al 
Cementerio de Santa Paula en México, En 1844 
fué extraída, á causa del pronunciamiento efectuado 
en la Capital en contra de oicho GeneraL 

Aunque los franceses tuvieron poca pérdida en 
el ataque de U lúa, y en el asalto de Veracruz, fué 
de mucha consideración la que les causaron las en­
fermedades propias del clima. El vómito y el es­
corbuto les causó grandes estragos, habiendo bu-
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ques en que las enfermedades postraron más de las 
dos terceras partes de la tripulación, y otro en que 
no hubo ningún oficial que hiciera el servicio. 
Numerosas victimas sucumbieron á esas enferme­
dades. 

Adelante veremos de qué manera concluyó en esa 
vez la guerra con Francia . 

• 

• 

INTERIOR DE LA CAPILLA DEL SAGRARIO 
EN EL TEMPLO DEL CARMEN . 


